La actuación de las 12 magníficas, las Golden Girls, las 12 reínas, como se les conoce ahora al Equipo Nacional de Baloncesto Femenino, acaparó los titulares en toda la semana.

Las muchachas del basket se llevaron el oro tras vencer a tres de los mejores equipos femeninos, Brasil, Estados Unidos y Argentina. Entraron en la competencia perdiendo ajustadamente ante México, y luego vencieron a la competencia. 

Pero, el triunfo en los Juegos Panamericanos, es claro de que nos envía un mensaje.

Ellas no cuentan con el apoyo como lo cuentan su contraparte, los 12 magníficos. Ellas juegan ante canchas vacías, poco respaldo de la fanaticada, no sale mucha información de las muchachas.

En el 2010, año que consiguieron medallas en el Centrobasket y en los Centroamericanos, lo hicieron ante casa llena en San Germán, y ante unas 3,000 personas en el Palacio de Recreación. Pero en la temporada, la asistencia desapareció.

En el 2011, comenzó de igual manera, pero eso no quitó el deseo de las muchachas de demostrar lo que ellas son capaces de hacer. Y lo demostraron.

Ahora esperan que la medalla de oro obtenida en México, sea finalmente las puerta para que sepan que en Puerto Rico hay talento en el Baloncesto Femenino, de recibir el tan ansiado respaldo de la fanaticada, de la empresa privada, del Gobierno, y sobretodo, de la Federación de Baloncesto.

Y para añadir más valor a su medalla, su logro le dió a Puerto Rico, una nueva marca en medallas obtenidas en unos Juegos Panamericanos. 

"Hay que creer en nosotras", dijo Pamela Rosado cuando salieron hacia el Preolímpico y los Panamericanos hace poco más de un mes. Llegó el momento de creer en ellas. Son tres medallas de oro en los últimos cuatro compromisos internacionales, es su momento. Ellas, también juegan.


Edgardo Ayala/COPEDEM

